
QUE ALEMANIA SUPO Y PUDO RENACER DE sus cenizas
tras la Segunda Guerra Mundial, y convertirse años des-
pués en el gran dominador económico de Europa y el
mundo (si me aprietan), es un fenómeno que ha sido es-
tudiado por innumerables expertos a lo largo de las últi-
mas décadas. Las conclusiones, casi unánimes, presen-
tan al país como un ejemplo de buena gestión, prosperi-
dad y oportunidades. También como una maquinaría de-
predadora en el cuadrilátero financiero, y como una de
las amenazas más peligrosas para el futuro de muchos pa-
íses. Sin embargo, pocos han sido capaces de mostrar lo
que se oculta tras el fastuoso decorado alemán; la tramo-
ya del milagro. Ese reverso miserable que sustenta la opu-
lencia aparente de las sociedades avanzadas. En Inglate-
rra sí que afloró una literatura del pauperismo que luego
devino en clásico, e incluso se plasmó en imágenes con
películas explícitas que demostraban que no todo el mon-
te es orégano. Pero en Alemania se impuso un cierto pu-
dor bien aliviado por la alternativa propagandística que
ofrecía la hermana pobre y tutelada del Este. Más allá de
eso, poca cosa.

Los tiempos han debido cambiar, pues ahora y siem-
pre con la debida distancia aparece una literatura social
en Alemania que muestra ese lado oscuro de la riqueza.
Una de estas obras es Luz de juventud, una crónica de ini-

ciación escrita por un autor de pulso firme y estilo direc-
to y crudo, Ralf Rothmann. Se trata de una novela en apa-
riencia inofensiva en la que narra las peripecias de Julian,
un chico de  años que comienza a vislumbrar las posi-
bilidades que le ofrece la vida en medio de la dificultades
que aferran a la clase obrera en un pueblo minero de la
cuenca del Ruhr.

Si bien Rothmann centra su mirada en las rutinas de su
protagonista, aprovecha para mostrar con una mirada es-
crutadora y crítica las realidades de la minería en esa zona,
colocando al padre de Julian como guía de las condicio-
nes de vida que determinan el desarrollo del pequeño en
su iniciación a la vida. El escritor alemán huye de los pig-
mentos trágicos para dejar que la realidad cotidiana im-
ponga el ritmo de la narración, mostrando más que im-
plicando al lector en una historia que de antemano sabe
que le es ajena.

Sin embargo es muy difícil no sentirse concernido por
la voz del protagonista, quien en su inocencia va descu-
briendo que ha de enfrentarse a una realidad mucho más
compleja que la que se nos vende. Sus relaciones familiares
y con los amigos, sus peripecias en busca de saciar esa cu-
riosidad juvenil por todo aquello que le resulta extraño y
las circunstancias que determinan su comportamiento y
el de la comunidad con la que convive, llevan a experi-
mentar directamente los sentimientos y emociones que
le arrebatan. Y ese sentido, Luz de juventud se convierte
en una novela descomunal que ofrece a partes iguales es-
peranza y desencanto en un mundo desconocido.

HAY UN LUGAR EN ESPAÑA DONDE NO PASA NADA. Un
lugar paradójico, lóbrego a pesar de la intensa ilumina-
ción, impersonal y fugaz. Por ahí pasan millones de per-
sonas sin darse cuenta, sencillamente porque les es ne-
cesario. No reparan en lo que sucede a su alrededor, sal-
vo si se produce algún acontecimiento extraordinario; en-
tonces miran y olvidan. Viven sumidos en sus realidades,
aunque sobre ellos, en el ambiente, sobrevuele una reali-
dad común, superior, determinante. Ese lugar está en el
subsuelo de las ciudades, a unos tres metros bajo tierra,
aunque ya no sea preciso descen-
der para visitarlo: existe en la con-
ciencia colectiva de una sociedad
adormecida, presa del pánico.

Ese subsuelo de la sociedad es
la metáfora de una actitud que
contrasta con el esfuerzo titánico
de unos pocos por hallar esos
mundos alternativos que residen
en nuestro pequeño y  atribulado
universo, por abrir caminos que
nos conduzcan a la libertad desde
el entendimiento, a la solidari-
dad, al discernimiento ante las
amenazas de la codicia y los inte-
reses particulares, a entender el
nosotros más allá del yo.

Pero en un país donde se ofre-
ce la promesa de un plato de len-
tejas a cambio de vasallaje, se otor-
ga voz pero se retira la palabra y se
aniquila el futuro imponiendo un
presente continuo engendrado en
la necesidad y alimentado de men-
tiras, es muy complicado implicar
al ciudadano en un objetivo co-
mún que permita restañar las pro-
fundas heridas infligidas por el
capitalismo depredador que do-
mina nuestras vidas.

Sin embargo hay quien se resis-
te a habitar el subsuelo y no ceja en
su empeño de proponer razones y
vías de emancipación social. Aun-
que el esfuerzo no reporte resulta-
dos inmediatos y, es más, coseche
decepciones, es preciso seguir lu-
chando y no sucumbir al desánimo.
Esa es la razón de ser que sustenta este magnífico ensa-
yo de la filósofa catalana Marina Garcés. Una crónica sen-
timental de aquellos años de movilización social que arran-
caron en la última década del siglo XX, un análisis lúcido
y elocuente sobre los problemas que acucian a la sociedad
española en la actualidad, y un grito de esperanza ante la
desilusión y la resignación que inundan la conciencia de
los ciudadanos atrapados en ese laberinto subterráneo de
la rutina tutelada por los poderosos.

Ciudad Princesa es una obra sentida, magistral, en la que
una voz autorizada por la experiencia guía al lector por los
vericuetos de la lucha social, desde el episodio de la oku-

pación del cine Princesa allá por  hasta los infaustos
sucesos acaecidos durante el referéndum celebrado en Ca-
taluña el pasado  de octubre. Barcelona es el escenario
de este viaje iniciático, narrado con cierta melancolía por
quien vivió en primera persona dicho periplo. Garcés em-
plea un tono pausado y un estilo directo para compartir
con el lector sus vivencias, impresiones y reflexiones so-
bre los muchos esfuerzos realizados por hallar ese cami-
no de liberación social.

Desde la intimidad, la autora ofrece un relato sobre la
historia reciente de este país, analizando con sentido crí-
tico tanto las evoluciones del sistema que dirige los des-
tinos de la sociedad como los movimientos nacidos para
enfrentarlo, trascendiendo el diagnóstico para atreverse
con la terapia. 

Y aunque sea difícil contagiarse del optimismo que se
vislumbra entre tanta decepción y amargura, resulta gra-
tificante comprobar que aún hay en este país quienes abo-
minan de la corrección política, para hablar con libertad
sin tapujos ni artificios de los males que nos acechan, lla-
mando a las cosas por su nombre y ofreciendo razones para
superar la esclerosis del pensamiento que afecta a un país
anestesiado por lo contigente.

Ciudad Princesa es de ese modo un retrato de todos nos-
otros, de lo que fuimos, somos y podemos ser; una ex-
pectativa que devuelve a la sociedad a la superficie don-
de resuena la voz de quienes luchan por un futuro mejor. 

A tres metros bajo tierra

Marina Garcés ha escrito un libro esencial
para entender que aún hay mucho por
hacer en la lucha social, y que a pesar de los
esfuerzos realizados y decepciones
cosechadas en los últimos veinte años
persiste la esperanza de conseguir ese
cambio que permita a los ciudadanos ser
dueños de su libertad.

Marina Garcés
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Ciclo Deconstruyendo
Marina Garcés clausurará en ci-

clo de pensamiento contemporá-
neo, Deconstruyendo, organizado
por la UMU, el próximo día 6 de ju-
nio a las 19,00 horas en el Hemici-
clo de la Facultad de Letras, situa-
do en el campus de La Merced. 
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Tonos biográficos
No es un secreto que esta no-

vela se asienta sobre las expe-
riencias personales del autor,
oriundo de la región del Ruhr.
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